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D. JOSE FERNANDO DE ABASCAL Y SOUSA, MARQUES DE LA 


CONCORDIA ESPAÑOLA DEL PERÚ, CABALLERO GRAN URUZ DE LA REAL Y DISFINGUIDA ÓRDEN ESPAÑOLA Dz CÁRLOS III, 


DE LA MILITAR DE SANTIAGO, 


TENIENTE GENERAL DE LOS REALES EXÉRCITOS, VIREY GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DEL PERÚ, SUPERIN TENDENTE SUBDELEGADO DE REAL HACIENDA, 
PRESIDENTE DE LA REAL AUDIENCIA DE ESTA CAPITAL ké, £c, 


P., quanto S, M, se ha dignado restablecer la Órdef religiosa de 
la Compepía de Jesus en los términos que expresa la siguiente 
Real Cédula. 

Y EL REY= En veinte y nueve de Mayo del presente año 
tuve 4 bien espedir el decreto siguiente : 

», Desde que por la infinita y especial misericordia de Dios nues: 
tro Señor para conmigo y,para con mis my leales y amados- yasa- 
llos me he visto en medio de ellos, restituido al glorioso trono de 
mis meyores , son muchas y no interrumpidas hasta ahora las repre- 
sentaciones que se me han dirigido por provincias, ciudades, villas 
y lugares de mis reinos, por Arzibispos, Obispos y otras personas 
eclesiásticas y seculares de los mismos , de cuya lealtad, amor 4 su 
patria é interes verdadero que toman y han tomado por la felicidad 
temporal y espíritual de mis vasallos me tienen dadas muy ilustres 
y claras pruebas, suplicándome muy estrecha y encarecidamente me 
sirviese restablecer ¿o todos mis dominios la Compañia de Jesus, 
representándome las ventajas que resultarán de ello á todos mis Vasa= 
Jos, y excitándome á seguir el egemplo de otros Soberanos de Europa 
que lo han hecho eo sos estados, y muy particularmente el respeta 
ble de S. S,, que no ha dudado revocar el breve de la de Clemente 
XIV. de veinte y uno de Julio de mil setecientos setenta y tres, en 
que se estinguió la órden de los Regulares de la Compañia de Jesus, 
espidiendo la célebre constitucion de veinte y uno de Agosto del año 
último: Solicitudine omniam ecclesiorum Sic. 

Con ocasion detan serias instanciás he procurado tomar mas 
detenido conocimiento que el que tenia sobre la falsedad de las im= 
putaciopes criminales que se han hecho á la Compañia de Jesus por 
los émulos y enemigos, no solo suyos, sino mas propiamente de la 
religion santa de Jesucristo, primera ley fundamentel de mi monar= 


LÍA , que con tanto_teson y firmeza han protegido mis gloriosos _pre= 
ecesores , desempeñando el dictado de Católicos, que reconocicron 


y recoñocen todos los Soberanos, y 'cuyo zelo y egemplo pienso y 
deseo seguir con el auxilio que espero de Dios; y be llogado 4 
convencerme de aquella falsedad, y de que los verdaderos enemigos 
de la religion y de los tronos eran los que tanto trabajaron y min- 
ron con calumnias, ridiculeces y chismes para desacreditar 4 la 
Compañia de Jesus, disolverla, y perseguir á sus inocentes individuos, 
Así lo ha acreditado la esperiencia, porque si la Compeñia acabó por 
el triunfo de la impiedad, del mismo modo y por el mismo im- 
pulso se ha visto en la triste época pasada desaparecer muchos tronos; 
males que no habrian podido vetificarse existicodo Ja Compañia, an- 
temural inespugnable de Ja religion santa de Jesucristo, cuyos dog. 
Mas, preceptos y cobsejos son,los que solos pueden formar tan dignos 
y estorzados vasallos como han acreditado serlo los mios en mi au- 
sencia, con asombro general del universo, Los enemigos mismos de 
la Compañia de Jesus quemas descarada y sacrilegamente han ha- 
blado contra ella, contra su santo Fundador , contra su gobierno in- 
terior y político, se han visto prezisados á confesar que se acreditó 
con rapidez; la prudencia admiralle con que fué gobernada; que ha 
producido ventajas importantes for la buena educacion de la ju- 
ventud puesta á su cuidado, por e. grande ardor con que se aplicaron 
sus individuos al estudio de la literatura antigua, cuyos esfuerzos no 
han contribuido poco á los progresos de la bella literatura: que pro- 
dujo hábiles maestros en diferentes ciencias, pudiendo gloriarse haber 
tinido un mas grande número de buenos escritores que todas Jas 
otras comunidades religiosas juntas :que en el nuevo mundo egerci- 
taron sus talentos con mas claridad y esplendor , y de la manera 
mas útil y benéfica para la humanidad: que los soñadis Crímenes se 
Cometian por pocos: que el mas grande número de los jesuitas se 
ocupaba en el estudio de las ciencias, en las funciones de Ja religion 
teniendo Por norma los principios ordinarios que separan á los hom- 
bres del vicio, y les conducen á la honestidad y á la virtud. Sin em- 
bargo de todo, como mi augusto Abuelo reservó en sí los justos y 
Braves motivos que dixo haber obligado á su pesar su Real ánimo 
4 la providencia que tomó de estrañar de todos sus dominios 4 los 
Jesuitas , y las demas que contiene la pragmática-sancion de dos de 


Abri” de mil setecientos desenka y siete, que forma la ley un, libro 
1, títblo xxv1 de la novísima Recopilacion 3 y como me-<easta su 
religiosidad , su sabiduría, su isperiencia un el delicado y sublime 
arte de reinar; y como el negocio por su naturaleza , relaciones y 
trascendencia debia ser tratado y exdminado en el mi Consejo para 
que ton su parecer pudicra Yo asegurar el acierto eh su resolucion, 
he remitido 4 su+Consulta condiferentes Órdenes, Varias de las es- 
presadas instancias, y ho dudo que en su cumplimiento me atohise- 
jará lo mejor y mas conveniente á mi Real Persona y Estado, y 4 


la felicidad temporal y espiritual de mis vasallos. Con todo no pu. 


diendo retelar siquiera que el Consejo desconozca la necesidad y 
utilidad pública que hu de seguirse e restablecimiento de la Com= 
pañia de Jesus, y siendo actualmente mas Vivas las súplicas que se 
me hacen á este ing he venido en mandar que se restablezca la 
religion de los jesuitas por ahora en todas las tludades y pueblos que 
los han pedido, sio embargo de lo dispuesto en la espresada Real 
pragmática-sancion de dos de Abril de mil setecientos sesenta y 
siete, y de' cuantas leyes y Reales Órdenes se han espedido con 
posterioridad para su cumplimiento, que derogo, revoco y anulo 
en Cuanto sea necesario, pari que teoga pronto y cabal cumpli- 
miento el restablecimiento de llos colegios, hospicios, casas profésas 
y denoviciado, residencias y misiones establecidas en las referidas 
ciudades y pucblos que los hiyan pedido; peto slo perjuicio de es- 
tender el restablecisniento á tados los que hubo en mis dominios, y 
de que así los resipblecidos por este deceso, como los que se habi- 
liten por la resolucion que diere á consulta del mismo Consejo, 
queden sujetos 4 las leyes y teglas que en vista de ellas toviere á 
bien acordar encaminadas á la mayor gloria y prosperidad de la (to- 


narquía, como al mejor régihen y gobierno de la Compañía de % 


Jesus , en uso de la protección que debo dispensar 4 las Órdenes 
religlosas ínstituidas en misjestados, y de la suprema autoridad 
ttonómica que el Todopoderoso ha depositado en mis manos para 
la de mis vasallos y respeto de mí corona. Tendreislo entendido, * 
y lo comunicarejs para su la quica corresponda. En 
Pilacio ú veinte y nueve de Mayo de mil ochocientos quince, 
= A D. Tomas Moyano, * 
Ya ántes de la espedidon del inserto mi Real decreto habia 
acordado mi Concejo supredo de las Indias, á propuesta de su 
Presidente el Duque de Miptemar, hacerme presente (como lo 
verificó en consulta de dule de Junio despues de haber oídoá 
mi Fiscal de él ) Ja utilidad y aun necesidad del restablecimiento 
de los religiosos de la Compañia de Jesus en aquellos mis domi- 
nics; apoyando uno y otro en que esta Órden religiosa fué apro- 
bada en el siglo diez y seis por la Silla Apostólica con aplauso de 
todo el orbe cristisno, confitmada par veinte sumos Pontífices, in 
cluso el reinante Pio VIL en la Bula de su restablecimiento ; ha- 
biendo formado muchos santos , y merecido el elogio de otros de 
igual clase, de histc iadores sagrad s y de grandes políticos y filó- 
sofos escolásticos. Qui en mis reino de las Indias produjo inespli- 
cables bienes temporiles y espirituales, disminuidos notabl=mente por 
su falta. Que los individuos de la eunciada Órden en sus destierros, 
sin subsistencia, sin apoyo y*aun sia libros, han edificado con su 
egemplo, ¡ilustrado con sus obras, y dado honor á su patria. Que 
todavís conserva algunos mattrales de aquellos mis dominios, y que 
estos pocos siendo en el dia muy ancianos, llenos de esperiencias, y 
mas egercitados en la humilhcion y en la práctica general de las 
vircud<s, pueden ser para la tranquilidad de sus paises el remedio 
_Nas pronto y poderoso de cjantos se han empleado al gro de este 
intento, y el mas eficaz para recuperar por medio de su enseñanza 
y predicacion los bienes espiítuales que con su falta se han dismi- 
nuido; no debiendo dudarse (ue los espresados sacerdotes al ver que 
mi católico zelo por el maya servicio de Dios y beneficio espiritual 
y temporal de todos mis amdos vasallos, se fis de su fidelidad y de 
sus virtudes, y que sin perter tiempo por mi parte para reparar las 
vejaciones que han sufrido, hs convido y admito amorosamente en 
dichos mis dominios de Locas, harán cuanto le sea posible hasta el 


la, 


YX 


restablecimiento de su perfecta tranquilidad; y por último me es- 
puso el Consejo la importancia de que para mayor gloría de Dios 
y bien de lar jalmas, vuelvan las misiones vivas 4 hacerse de unos 
operarios tan 4 propósito para su adelantamiento en lo espiritual y 
) temporal 5 los quiles solo contarán con la providencia, con mi 


% magnanimidad que los llama, y con la piedad y voluntad de los fieles 
) que han de recibir el fruto de sus trabajos. Penetrado mi paternal 


K corazon de estas y de otras poderosas razones religiosas y políticas 
que con laudable ¿elo me* ha manifestado en la espresada consulta 


Ñ el referido mi Consejo de las logias, condescendiendo con sus de- 
y seos y con los de todos mis amados vasallos de aquellos mis reinos, 
() manifestados por veinte y nueve de los treinta diputados de ellos é 


R Islas Filipinas que se presentaron ien las llamadas Cortes generales y 


W estraordinarias, los cuales en las sesiones de diez y seis y treinta y 
lí uno de Diciembre de mil ochocientos diez, pidieron ánombre de sus 


l provincias como un bien de grande y conocida importancia que la 
¡religion de la Compañía de Jesus volviese 4 establecerse en ellas: he 
k venido en permitir, como permito, se admita en todos mis reinos 


Ñ de las Indias é Islas adyacentes y Filipinas á los individuos de la 
lí Compañía de Jesus para el restablecimiento de la misma en ellos; 4 


: 0 
) cuyo fin usando de mi potestad seberana, y de mi propio” motu y 


If cierta ciencia derogo, caso y anulo toda Real disposicion Ó prag- 


% mática con fuerza de ley que se oponga á esta mi Real determina- 
cion, dejándola en esta parte sio fuerza mi vigor, y como si no se 
le hubiera promulgado. En cuya consecuencia mando á mis Vireyes, 
) Gobernadores, Capitanes generales con mando superior , á los Go- 
K bernadores , Intendentes, yvá las ciudades capitales de los mencio- 
nados mis reinos de las lodias é Islas Filipinas, y ruego y encargo 
Sá tos M. RR. Arzobispos, RR. Obispos y VV. Deanes y Cabildos 
Kie las Iglesias Metropolitanas y Catedrales de los mismos mis do- 
hminios, cumplan y egecuren, y bagan cumplir y egecutar, cada una 
“en la parte que le toque Ó tocar pueda, la espresada mi Real deter- 
l mioacion , bacióndola publicar los primeros con la solemnidad aCOS- 
Y tumbrada, para que todos aquellos mis amados vasallos la tengan en: 
tendida, Asimismo es mi Real voluntad que luego que se presenten 
Men dichos mis reinos de Imtlias los individuos de la Compañía de 
Wfesus sean admitidos y hospedados en sus antiguas casas y colegios 


UN esten sin destino ú aplicacion, para que se haga Con prudencia 


les restablecimiento de la misma Órden religiosas á cuyo fia mis 
Vireyes y Gobernadores, Capitanes generales de mando superior, 
con acuerdo de los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos, y voto 
consultivo de mis Reales Audiencias, procederán 4 su restabjecimien= 
to, para que con la brevedad posible se verifiquen los santos fines 
que nuestro Saniísimo Padre Pio VII se ha propuesto, y Yo espero 
de la ciencia y virtud de los Padres Jesuitas, sin perjuicio de darme 


bacion y demas disposiciones *convenientes al progreso de Duestra 
santa religion y bien del estado. Y últimamente mando á los mismos 
Gefes y á las Juntas superiores de mi Real Hacienda de los propios 
mis reinos suspendan la emagenacon ó aplicacion de las casas , cole- 
gios y demas temporalidades que¡ existan y fueron de dichos reli- 


cuenta con testimonio de los espedientes formados para mi Real apro- 
%Apgiosos para devolvérselos 4 su debido tiempo; pues asi es mi espresa 


Real voluntad. Dado en Madrid 4 diez de setiembre de mil ocho- 
cientos y quince. = YO .EL REY.= Por mandado del Rey nro, 


Por tanto, mando se cumpla y execute esta Soberana reso- 
lucion, publicándose por bando con la solemnidad acostumbrada, qde 
se circulará á los llmos, SS, Arzobispos y Obispos, Presidentes, Reales 
Audiencias. Gobernadores y demas autoridades del distrito de éste 
Vireynato y Provincias del Alto Perú, imprimiéndose al efecto 
competente número de exemplares, Lima 3o de Marzo de :816.= 
El Marques de la Concordia. = Toribio de Acebal. 


b- = Silvestre Collar. = 


Es Copía. 
Toribio de Aceba 
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